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abstract

The space where now stands the city of San Salvador exhibits human occupation since pre-Hispanic ti-
mes, to tell you the various traces that have been reported throughout the twentieth and early twenty-first 
century. The heart of San Salvador has been long space and surroundings of the Plaza Libertad. Urban 
archeology, a discipline devoted to the study of urban development and social dynamics, through the inter-
pretation of the contexts in which the material remains are located, provides a number of items of interest 

for understanding the history of cities. 

introducción

El lugar en donde se ubica actualmente la ciudad de 
San Salvador exhibe una ocupación humana desde 

la época prehispánica a decir por los diversos vestigios 
que se han reportado a lo largo del siglo XX e inicios 
del XXI. Desde que la antigua villa de San Salvador 
es trasladada del valle de La Bermuda a su sitio actual 
en 1545, el centro neurálgico de la ciudad ha sido por 
mucho tiempo el espacio y los alrededores de la actual 
plaza Libertad, antes llamada Plaza Mayor durante los 
siglos coloniales. La Plaza Libertad era, hasta hace unas 
décadas, el centro vital de San Salvador. En ella y en 
sus alrededores se desarrollaban las más importantes ac-
tividades políticas, económicas, sociales y culturales de 
la vida citadina desde mediados del siglo XVI hasta el 
último cuarto del siglo XX. Dicho espacio urbano con 
una ocupación de por lo menos cuatro siglos y medio 
brinda una ventana hacia el pasado colonial, republica-
no y actual, a través de los rasgos y restos arqueológicos 
documentados durante la excavación.

El presente artículo de investigación arqueológica 
es el resultado de los trabajos llevados a cabo en el in-
mueble en donde se pretende edificar el Centro Co-
mercial Libertad, el cual se ubica sobre la 6ª avenida 
sur y 6ª calle oriente, entre 4ª calle oriente y 4ª avenida 
sur, municipio y departamento de San Salvador. En la 
manzana en donde hasta la década de 1950 estuvo lo-
calizado el inmueble edilicio de la municipalidad de 
San Salvador.

ArqueologíA urbAnA

La arqueología urbana, como disciplina consagrada 
al estudio del desarrollo urbano y de las dinámicas so-
ciales, a través de la interpretación de los contextos en 
donde se localizan los restos materiales, aporta un sin-
número de elementos de interés para el conocimiento 
de la historia de las urbes (Hernández de Lara 2011:66). 
Los depósitos arqueológicos urbanos muestran estratos 
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complejos, considerables cotas de profundidad y exi-
gencias de seguridad en pro de la salvaguarda del patri-
monio cultural de las ciudades (Ibíd. 2011:6).

A decir de los investigadores que laboran en proyec-
tos de arqueología urbana en el contexto europeo, no es 
fácil definir el concepto, pues el objeto de estudio y la 
finalidad de esta disciplina se ha entendido de diversas 
maneras a través del tiempo. Con ello, la arqueología 
urbana se ha comprendido en algunos casos como “…
el medio para liberar el suelo de su carga arqueológica 
y poder intervenir en las ciudades…” (Quirós Castillo 
2005:109); en otros casos, se explica como la historia 
de la ciudad de un periodo determinado a través de 
las fuentes o restos materiales; y en ocasiones se piensa 
como una práctica arqueológica fundamentada en la 
definición y aplicación de un programa de intervención 
integral en un medio urbano (Ibíd. 2005:109), o de una 
ciudad. Por otra parte, desde los teóricos de la Arqueo-
logía urbana se ha puesto en un sitial de primer plano 
el estudio de la arquitectura histórica, como una fuente 
elemental en la evaluación de la dimensión histórica 
de los espacios urbanos (Ibíd. 2005:124).

Diacrónicamente, en el concepto de arqueología 
urbana se consideran tres aspectos del problema a re-
solver: “…la investigación en la ciudad, la gestión de 
los depósitos arqueológicos urbanos y la metodología 
de intervención” (Ibíd. 2005:109). A la luz de ello, un 
primer aspecto de la arqueología urbana es la existencia 
de un proyecto de investigación histórica de una ciu-
dad o del fenómeno urbano de forma genérica (Ibíd. 
2005:109). 

Para el investigador Brogiolo (en Quirós Castillo 
2005:109), la arqueología urbana

“…es sobre todo una política de los depósitos 
arqueológicos de una ciudad. Es una política de 
protección, entendida no solamente como una 
política de protección contemplada en los ins-
trumentos de planificación urbanística. Es sobre 
todo una gestión de los depósitos arqueológicos 
inventariados y evaluados a través de decisiones 
que pueden ir desde la conservación total a la 
destrucción controlada, gestión que se puede 
realizar mediante excavaciones orientadas a es-
trategias específicas”.

La arqueología urbana posee una dimensión técnica 
definida, respecto a la complejidad de los depósitos ur-
banos y a las circunstancias en las que se desarrollan los 
trabajos de excavación, de tal cuenta que es justo seguir 

con los protocolos de acción que tienen que ver con las 
excavaciones programadas (Quirós Castillo 2005:110). 

En este sentido, la arqueología urbana no puede 
ocuparse de un periodo cronológico puntual y tam-
poco debería de limitarse al estudio de la estratigra-
fía horizontal; sino que la intervención arqueológica, 
esencialmente, debe de ser global en ciudades aún ha-
bitadas, por lo que plantea problemas trascendentales 
de la gestión del patrimonio, relacionados con el diario 
vivir y la cotidiana destrucción que significa ello (Ibíd. 
2005: 110).

La arqueología de contextos urbanos se ha dividido 
en cuatro argumentos principales, sin dejar a un lado 
otros que puedan sumarse a ellos, así “…el contexto 
civil de los edificios públicos, el doméstico o para la 
morada de familias, el religioso en el que pueden estar 
las iglesias y los conventos, y las construcciones milita-
res…” (Domínguez y Funari 2002:5).

Justamente, no se trata sólo del rescate de las pie-
zas arqueológicas en sí o de exponer los vestigios in-
muebles, más bien el objetivo de la arqueología urba-
na va más allá y pretende hacer llegar los resultados a 
los depositarios del patrimonio cultural, a los vecinos 
que comparten la historia de esa urbe (Hernández 
2011: 69). Dicha labor es una tarea de un grupo de pro-
fesionales multidisciplinarios, los que trabajan con el 
objetivo común de recuperar los espacios olvidados y 
darles el valor que se merecen en el imaginario colec-
tivo del presente. 

Por la experiencia en diversos ámbitos americanos 
y europeos, el éxito de un proyecto de investigación de 
arqueología urbana radica en dar respuestas a las de-
mandas sociales de las ciudades del presente, con ello 
acercándose al concepto de utilidad social de la arqueo-
logía urbana (Quirós Castillo 2005:123). Y es que “…so-
lamente la valorización del patrimonio arqueológico en 
su doble vertiente como recurso en el presente y como 
fuente del pasado justifica y da valor al tiempo, los re-
cursos y las experiencias que la sociedad deposita en la 
arqueología urbana” (Ibíd. 2005:128).

Esto resulta cuando el suelo de los centros urbanos 
e históricos es alterado para realizar nuevas obras de in-
fraestructura, pues se hace necesario la intervención ar-
queológica con el objeto de obtener información para 
la historia, que conlleve a la creación de un conjunto 
de espacios histórico-arqueológicos que brinden una 
mirada del pasado de la ciudad y dignifiquen las identi-
dades de sus habitantes.
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breve historiA del edificio del cAbildo 
y pAlAcio municipAl de sAn sAlvAdor

La historia de San Salvador, luego de su fundación en 
1525 y su refundación el 1 de abril de 1528, en el lugar 
del actual sitio arqueológico histórico de Ciudad Vieja 
ubicado en el valle de La Bermuda, promueve su tras-
lado en 1545 al sitio en donde hoy en día se encuentra 
la ciudad de San Salvador. A decir de la antigua villa de 
San Salvador de 1528 y su traslado, “…la villa […] esta-
ba en mal sitio, según consta por información enviada 
por los vecinos, a cuya suplicación hemos permitido se 
mudase…” (Barón Castro 1996:200). 

La estancia de San Salvador en el valle de La Ber-
muda era ya para 1545 insostenible, por ello la Real Au-
diencia de los Confines autorizó el traslado de la villa 
al valle de Salcoatitán, a su sitio actual. Concedida la 
solicitud, se inició la edificación de la nueva villa en el 
llano inmediato al lugar conocido como La Aldea (Lar-
dé y Larín 2000). Así, el asiento oficial de la villa de San 
Salvador, se fijó en el llano inmediato al río Acelhuate, 
en la denominada cuesta del Palo Verde, en villorrio La 
Aldea (Lardé y Larín 2000a). La plaza pública –plaza 
Libertad–, la iglesia parroquial y el cabildo formaron 
el centro principal de la villa de San Salvador, que al 
año siguiente de 1546, recibirá el título de ciudad por 
parte del monarca en turno Carlos V de Alemania y I 
de España (Lardé y Larín 2000a: 462). 

Conforme a las leyes hispanas se trazó como nú-
cleo de la nueva urbe la Plaza de Armas, Plaza Pública 
o Plaza Mayor, como se le llamó a través de la historia 
colonial. En la manzana sur de la plaza, se estableció 
el lugar para edificar los edificios de las Casas Consis-
toriales (Municipales), con sus dependencias para cár-
celes y estafeta de correos (Lardé y Larín 2000a: 319). 
Los edificios que se construyeron durante los tres siglos 
de administración colonial hispánica, albergaron las 
oficinas del gobierno local, el cabildo, ayuntamiento 
o las Casas Consistoriales. Dichos inmuebles sufrieron 
mucho el carácter sísmico de San Salvador, por lo que 
su existencia siempre fue muy efímera (Lardé y Larín 
2000a: 320). 

Hacia finales del siglo XVIII y durante la mayor 
parte del siglo XIX, se expresaba que:

“…existió [en el lugar del Cabildo] un pesado 
edificio de dos plantas: la inferior, de mampos-
tería, con amplio portal con columnas que sos-
tenían arcos de estilo mudéjar; y la superior de 
madera con pilares y dinteles rectangulares, coro-

nado por una torre central en la que permanecía 
la campana edilicia, que sólo tañía en horas de 
peligro o bien para anunciar un grato o grave su-
ceso” (Lardé y Larín 2000a: 320). 

Esta referencia describe el edificio del antiguo Cabil-
do Colonial de 1789, el cual fue reconstruido por el 
Gobernador e intendente de la provincia de San Sal-
vador, Luis Francisco Héctor de Carondelet, Barón de 
Carondelet de Noyeles, Vizconde de Hiestra –a partir 
de acá Baron de Carondelet–, este dentro de su ges-
tión administrativa notable, “…a fines de 1789 conclu-
yó a sus costas el segundo piso del Cabildo, construido 
según el tras y modelo del de Montevideo…” (Rubio 
Sánchez 1979: 172). Este noble francés, también legisló 
en San Salvador, imponiendo regulaciones a los barrios 
del mismo; así introdujo la construcción de obras públi-
cas de agua, como fuentes, al mismo tiempo cargó un 
nuevo impuesto de un peso de plata a pagar por cada 
familia y por cada trabajador soltero, el cual debería de 
pagar con una fanega o manzana de milpa, lo cual ser-
viría para la construcción del cabildo y el edificio de 
las cárceles en cada uno de los barrios de San Salvador 
(Fiehrer 1977: 280-281).

A inicios del siglo XIX, Domingo Juarros y Mon-
tufar, en una de las descripciones sobre San Salvador, 
expresaba que se tenía en dicha ciudad un, “…lucido 
Ayuntamiento y numeroso vecindario […] sus calles 
son rectas, las casas cómodas, [y] la plaza bien abasteci-
da” (Juarros 2000: 30).

Hacia 1807 el Intendente de San Salvador describe 
la ciudad expresando que

“…sobre un terreno desigual, frondoso y llano, 
sin hallarse en su recinto otros edificios públi-
cos havilitados que el de un hospital, dos cárce-
les para ambos sexos, seis fuentes públicas, cu-
yas aguas surten al vecindario por medio de un 
acueducto de 738 varas, niveladas sobre arquería 
de fábrica mediana, conservada por el cargo de 
un fontanero dotado de propios; un puente de 
regular fábrica sobre el río acelguate, que baña 
la salida al S. de la ciudad y tres molinos de pro-
piedad particular con siete piedras para granos y 
semillas” (Gutiérrez y Ulloa 1962: 14).

Ese edificio de cabildo de la época del Barón de Caron-
delet sufrió diversas averías a raíz de los sismos suscita-
dos en agosto de 1815, febrero de 1831, marzo y octubre 
de 1839 y abril de 1854 (Lardé y Larín 2000a: 320). Este 
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último dañó seriamente los principales edificios públi-
cos, religiosos y privados de San Salvador, provocando 
su traslado interinamente a Cojutepeque e instituyen-
do la edificación de Nueva San Salvador, con miras a 
movilizar la capital salvadoreña hacia los terrenos de la 
hacienda Santa Tecla, el cual se convirtió en un pro-
yecto que nunca llegó a madurar. Con mucho empeño 
el antiguo Cabildo colonial en época republicana fue 
reparado, arreglado y restaurado, luego de los destrozos 
del gran sismo de 1854; sin embargo, esta edificación ve-
ría su fin en el terremoto del 19 de marzo de 1873, con-
virtiéndolo a escombros (Lardé y Larín 2000a: 320).

En la manzana sur de la Plaza Mayor o Plaza de Ar-
mas, además de encontrarse el edificio del Cabildo de 
San Salvador, se hallaban ubicadas al lado oriente las 
instalaciones de las cárceles, según el plano elaborado 
bajo la administración del Intendente de San Salvador 
en 1807, Antonio Gutiérrez y Ulloa (Gutiérrez y Ulloa 
1962). En noviembre de 1854, Ciriaco Choto escribe a 
Ignacio Gómez Menéndez, Ministro de Relaciones del 
Gobierno del Salvador, referente a las Mejoras Mate-
riales, que se están llevando a cabo en San Salvador, 
luego del sismo de abril de 1854: “La reparación de las 
cárceles de esta ciudad continúa, y según he sido in-
formado mui pronto se terminará este importante tra-
bajo, merced al zelo y laboriosidad del Sr. Alcalde 2o. 
D. Antonio Liévano, siendo en este funcionario todavía 
más recomendable el haber subvenido a los gastos de 
la compostura dicha con solo las multas impuestas por 
su juzgado” ( La Gaceta 1854. En: Gallardo 1977: 9). 
Los edificios de Cabildo en la época colonial general-
mente también contenían o eran administradores de 
las cárceles públicas. Hacia 1854, luego del terremoto 
de San Salvador, estos edificios continuaban estando, 
uno junto al otro, al parecer la edificación de las cárce-
les, al igual que el edificio municipal, sufrieron daños; 
sin embargo, éstos pudieron ser restaurados y continuar 
funcionando. 

La destrucción que provocó en San Salvador el sis-
mo del 19 de marzo de 1873, conocido como el terre-
moto de San José, está descrita en un documento de la 
época, de fecha 10 de mayo de 1873 publicado en la re-
vista Harpesr’s Weekly; este decía que se encontraban, 
“…la mayor parte de los habitantes de la ciudad acam-
pados en la plaza pública [entiéndase la actual Plaza 
Libertad], pues aquella había sido tan destruida que ni 
uno solo de sus edificios había quedado en condiciones 
habitables” (Gallardo 1977: 147).

Devastados sus cimientos de mampostería y retira-
dos los desechos, en la administración presidencial del 

Dr. Rafael Zaldívar, la municipalidad de San Salvador 
erigió en 1877 el nuevo edificio del Palacio Municipal 
de San Salvador, un tanto análogo al anterior, sin em-
bargo este sería construido de madera y lámina, sus dos 
pisos. El 24 de febrero de 1919, el inmueble del Pala-
cio Municipal de San Salvador y el vecino edificio del 
Portal de Aguilar, se desvanecían por las llamas de un 
voraz incendio (Lardé y Larín 2000a: 320-321). 

De la misma manera que sucedió con los eventos 
sísmicos de 1873, los temblores de 1917 y 1919, hicieron 
que San Salvador entrara en una etapa de reedificación, 
tal y como lo describe Urrutia (1925: 19), “…ha sido no 
sólo reconstruida con rapidez y esmero, sino que se han 
adoptado modernos sistemas de edificaciones asísmicas 
de cemento armado, ganando los propietarios en la ga-
rantía de sus propiedades y el aspecto de la ciudad en la 
estética y la higiene”.

Un tiempo después del incendio que había termi-
nado con el Palacio Municipal de San Salvador, en la 
crónica de San Salvador de 1924 se describía sobre los 
nuevos edificios del actual Parque Libertad:

“…se han construido y se construyen alrededor 
del parque Dueñas, en reposición de los que 
desaparecieron por incendios, entre los cuales la 
Casa Blanca [antigua casa Presidencial] y el Pa-
lacio Municipal fueron por muchos años adorno 
y gala de San Salvador. Las nuevas edificaciones 
concluidas se hallan en el N., y al P., quedan-
do todavía la cuadra S., por edificar y donde se 
levantará el Palacio de Ayuntamiento cuyos pla-
nos acusan una arquitectura estilo renacimiento 
y premiados en concurso internacional” (Urrutia 
1925: 55). 

 
Antecedentes de investigAción 

ArqueológicA urbAnA en el centro 
histórico de lA ciudAd de sAn sAlvAdor, 

1994-2014

Entre enero y febrero de 1994 se llevaron a cabo trabajos 
de rescate arqueológico en la Catedral de San Salvador, 
gracias al hallazgo fortuito de material cerámico en el 
atrio de dicho templo católico. Por más de un mes, el ar-
queólogo mexicano Blas Román Castellón, quién logró 
documentar parte del antiguo convento colonial de los 
dominicos de San Salvador, principalmente un espacio 
entre el claustro y la parroquia, a decir por los ductos 
de cerámica encontrados, tal parecía que se trataba de 
un espacio cerca de un patio interior, en donde a través 



1029Arqueología urbana en el centro histórico de San Salvador, El Salvador: hallazgos...

de la cañería drenaba las aguas. Según Castellón, estos 
restos podrán haber sido de mediados del siglo XVII, 
además pudieron documentar restos de materiales de la 
época de contacto en el siglo XVI y también registraron 
materiales de los siglos XIX y XX. En este sector, fueron 
localizados restos humanos de enterramientos, los cua-
les pertenecían al período colonial, pero con “ofrendas” 
o utensilios prehispánicos asociados a ellos (Castellón 
1994: 28-29; 1995: 289-290). 

A inicios del siglo XXI, en el año 2000, como par-
te de las obras de mejoramiento del edificio del Palacio 
Nacional de El Salvador, se efectuaron trabajos que al-
teraron el suelo y subsuelo de este, por lo tanto se requi-
rió de la labor de rescate arqueológico, con el objetivo 
de obtener, identificar y registrar la mayor información 
posible a partir de los materiales culturales muebles e in-
muebles que arrojara dicha excavación arqueológica. La 
investigación arqueológica registró dos rasgos arquitec-
tónicos muy importantes, los cuales pertenecían al anti-
guo edificio del Palacio Nacional de 1865 a 1889. Dichos 
rasgos eran fundamentales para la funcionalidad del in-
mueble: uno es la canaleta que corría de Este a Oeste, 
y probablemente llevaba agua hacia dentro y fuera del 
edificio. Por otra parte, el segundo rasgo arquitectónico 
se refiere a un empedrado, muy probablemente dentro 
de los límites del edificio. Se sugiere pudo haberse tra-
tado de la “Caballeriza”, en el entendido que es el lu-
gar de la estancia y cuido de caballos y bestias de carga. 
Todo edificio de tal importancia de la segunda mitad del 
siglo XIX, tendría por seguro un espacio de caballeriza, 
el cual estaría asignado a las bestias que servían para mo-
vilizar los carruajes, medio principal de transporte hasta 
principios del siglo XX (Erquicia 2008).

En abril de 2002, desde el Departamento de Ar-
queología de Concultura, el arqueólogo Fabricio Val-
divieso realizó excavaciones en el antiguo edificio del 
Coro Nacional de San Salvador, registrando varios ha-
llazgos de materiales muebles e inmuebles. Como parte 
de ello se registró una cantidad importante de utensilios 
de porcelana, en su mayoría domésticos, los cuales se 
encontraban cronológicamente entre finales del siglo 
XIX e inicios del siglo XX (Valdivieso 2003). En el mis-
mo año, pero en octubre de 2003, Valdivieso se encargó 
de la excavación arqueológica que exhumó los restos 
del Gral. Manuel José Arce de la iglesia La Merced, así 
como la exhumación de los restos de otros próceres lo-
calizados en la iglesia El Rosario en San Salvador, para 
su traslado al nuevo espacio designado para ello en la 
plaza del museo militar en el complejo cultural de San 
Jacinto en San Salvador (Valdivieso 2003a). 

De agosto a noviembre de 2005 se llevó a cabo el 
proyecto denominado “Reparación y Remodelación 
del edificio central de la PNC”. Dicha investigación 
arqueológica estuvo a cargo de Fabio Esteban Amador, 
y tenía como objetivo fundamental el supervisar las ex-
cavaciones que llevaba a cabo la empresa que estaba 
remodelando el edificio (Amador 2005). En este mis-
mo edificio Roberto Gallardo, de la entonces Unidad 
de Arqueología de Concultura, realizó varios pozos de 
sondeo en el área del patio central de dicho inmueble, 
documentando materiales del siglo XIX y XX. 

Roberto Gallardo, de la Dirección de Arqueología 
de la SECULTURA, entre febrero y marzo de 2013 rea-
lizó excavaciones arqueológicas en el edificio del ex-
cine Libertad, ubicado en la esquina sureste de la Plaza 
Libertad. Las excavaciones de sondeo arqueológico do-
cumentaron significativa información arqueológica, la 
cual percibe ocupaciones del periodo Clásico Tardío 
(650 - 900 DC), y de la segunda mitad del siglo XIX y el 
siglo XX (Gallardo 2013).

sondeo Arqueológico

En total se localizaron nueve operaciones o unidades 
de sondeo sistemáticamente controladas, con dimen-
siones de 2 x 2 m de área, además se llevaron a cabo 
cinco ampliaciones, tal y como lo dictaminaban los tér-
minos de referencia, con el objetivo de determinar de 
mejor manera los hallazgos. Las profundidades fueron 
variables debido a la importancia de los hallazgos en 
cada uno de los pozos de sondeo, así se llegó a pro-
fundizar hasta 6 m. Todas las operaciones se orienta-
ron hacia el norte en un plano de cuadrícula NS-EO 
(suficiente para identificar la presencia o ausencia de 
restos arqueológicos, entre materiales cerámicos, líticos 
o rasgos arquitectónicos). 

Todas estas operaciones se ubicaron en diversos 
puntos del área, los cuales fueron dados por los térmi-
nos de referencia en una ubicación aleatoria, lo que ha 
permitido sustentar los resultados que a continuación 
se mencionan como producto del acercamiento pros-
pectivo.

En la operación 1, se registraron cimientos de pie-
dra de 83 cm de ancho, una canaleta de agua y restos 
de cimientos de piedra y muro de piedra, cal y ladrillo 
de barro cocido (posiblemente se trate de los restos del 
Cabildo colonial de San Salvador 1790-1873, y del pos-
terior edificio del Palacio Municipal de San Salvador 
1877-1919). La operación 3 documentó fragmentos de 
piso de concreto quemado. Posible piso del Portal de 
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Aguilar, el cual fue quemado en 1919. Cimientos, ladri-
llos, piedra, cal y otros materiales formando canaletas, 
probablemente de las edificaciones que se quemaron 
en 1919. En la operación 4 se hallaron cimientos de 
piedra para contener muro, probablemente de la épo-
ca del cabildo colonial de San Salvador, 1790-1873. En 
la operación 5, aparecieron ladrillos de barro cocido 
de tipo baldosa, restos de canaleta de tubo de barro 
cocido y piedras, con argamasa de cal, en dirección 
este-oeste. 

En la operación 8 se excavó el sector Este de la 
operación. A un nivel de 2.85 m se documentó la TBJ 
(Tierra Blanca Joven, ceniza de la erupción de Ilopan-
go), se bajó hasta 6 m, con 3.15 m de ceniza. Además 
se documentaron cimientos de piedra para contener 
muro, probablemente de la época del cabildo colo-
nial de San Salvador, 1790-1873. El sector sureste de la 
operación es un basurero, probablemente del siglo XX 
temprano, en él se encontraron varios objetos, de la 
colonia, del siglo XIX y XX.

En la operación 9 se registraron muros bajos de la-
drillo de barro cocido, con argamasa de cal y piedra. 
Por el centro de esta operación, de este a oeste, corre la 
tubería de aguas negras de unos servicios sanitarios.

mAteriAles Arqueológicos registrAdos

El estudio de los materiales arqueológicos del espacio 
excavado al sur de la Plaza Libertad de San Salvador, 
abarca cerámica prehispánica e histórica, objetos de 
vidrio y además materiales constructivos y arquitectóni-
cos. Varios de estos materiales son diagnósticos, pero en 
la mayoría de los casos, los materiales no se han podido 
fechar con exactitud al no presentar los elementos que 
identifiquen su precisa datación. Las fechas aproxima-
das que se emplearon, son de acuerdo, a los grupos tec-
nológicos o a las técnicas decorativas encontradas. 

En este caso se enfocó en la cerámica histórica, la 
que presenta las formas básicas de producción de vajillas, 
pues es una denominación general que engloba piezas: 
domésticas, de servicios de mesas, religioso-devocional, 
funerario y finalmente lúdico (Álvaro 2005:349). 

Dentro del concepto generalizado de las vajillas, el 
material que se obtuvo de las 9 excavaciones incluye 
piezas domésticas y de servicios de mesas. De acuerdo 
a esto, los materiales cerámicos se organizaron separan-
do los materiales de acuerdo a sus grupos tecnológicos: 
Porcelana, la cual se calienta a temperaturas de 1300°-
1400°C; Stoneware o Gres, con temperaturas de 1200°-
1350°C; Mayólica, con temperaturas de 900°-1200°C; 

Loza Fina, a temperaturas de 1060°-1100°C y Cerámica 
con temperaturas de 900°C (Torres, 2011).

Entre los materiales encontrados en la excavación 
del predio sur de la Plaza Libertad hay restos con colo-
res muy particulares, posiblemente como parte de la Di-
nastía Chiing de 1644 a 1911; el periodo Kang Shi, Kan-
gxi de 1661 a 1722, se caracteriza por la saturación del 
azul sobre el blanco y la incorporación del dorado en las 
decoraciones policromadas, también por la utilización 
de tonos rojos en los coloridos diseños florales con la 
combinación de aves en vuelo (Romero, 2007:1544). 

Otro tipo de porcelana encontrada son platos pe-
queños o pailas blancas con bordes morados, rosados o 
grises en tonalidades metálicas, el cuerpo presenta on-
dulaciones posiblemente asemejando conchas, se asig-
naron a este grupo ya que su tonalidad es ligeramente 
transparente y muy compacta.

Entre los materiales encontrados hay losas finas 
pintadas a mano donde abunda el color azul. De igual 
forma se encuentra la cerámica de tradición indígena y 
la cerámica vidriada. Es de interés para este estudio la 
cerámica que es conocida en España como Café Mela-
do y que en América se le llamó Vajilla de color Miel. 
Es una loza que tiene un grueso y brillante vidriado 
color miel o café, muy popular en el Suroeste de Anda-
lucía, desde donde llegó a las islas americanas de Puer-
to Rico, Cuba y República Dominicana; llega a Gua-
temala por el intercambio inter-colonial y produce las 
variantes verde, café y amarillo (Romero 2007:1533). 

Entre los materiales arquitectónicos y de construc-
ción misceláneos se encuentra un pilote, tejas, ladrillos, 
baldosas y metales: clavos forjados y clavos de cabeza 
redonda, una herradura, entre otros tipos de metales.

considerAciones finAles

Los sectores que fueron objeto de estudio por esta in-
vestigación mostraron a través del registro y la exca-
vación arqueológica una alta presencia de materiales 
culturales de interés arqueológico, tanto mueble como 
inmueble. 

Luego de la excavación de 13 operaciones de 2 x 
2 metros cuadrados y una de 2 x 1 metro (54 m²), en 
un área de 6,546.00 m², solamente se expuso el 0.79% 
del total del área. En cada operación se documentaron 
rasgos arqueológicos de interés (cimientos, muros, ca-
naletas, ladrillos…) y restos materiales como cerámica 
mayólica, porcelana, botellas, frascos de vidrio, objetos 
de hierro, entre otros, tanto coloniales del siglo XVIII, 
como del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX.
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Uno de los hallazgos más interesantes para el estu-
dio de la historia colonial de El Salvador es el registro 
de varios cimientos esparcidos en el área de estudio, 
los cuales estaban elaborados de piedra y cal, ellos 
sustentaban los muros de uno de los edificios públicos 
más importantes de la sociedad colonial sansalvadore-
ña de finales del siglo XVIII, el edificio del Cabildo, 
en donde moraban las oficinas del Alcalde Mayor de 
San Salvador y las cárceles municipales, edificios que 
como se ha mencionado datan de alrededores de 1790 
y que fueron destruidos por completo por el terremoto 
de San José en 1873.

Igualmente importantes son los cimientos del edi-
ficio del Palacio Municipal de San Salvador, los cuales 
utilizaron los antiguos cimientos del cabildo colonial, 
para sobre ellos levantar los nuevos cimientos de pie-
dra y ladrillo de barro cocido a media altura, como un 
zócalo alto, para luego erigir la edificación de madera 
y lámina, que se construyera en 1877 y que se quemara 
en 1917. Junto a este edificio se quemaban también las 
instalaciones del inmueble conocido como el Portal de 
Aguilar, del cual en esta investigación se documenta-
ron los ladrillos de concreto decorados con huellas de 
quema, a raíz del incendio que arremetió con varios 
edificios en el entorno de la plaza Libertad, incluido el 
edificio conocido como la Casa Blanca, despacho del 
presidente de la República de El Salvador en 1919. 

A la luz de los hallazgos de esta primera temporada, 
es de notar la cantidad de restos arqueológicos muebles 
e inmuebles pertenecientes a los siglos coloniales, re-
publicanos y contemporáneos que se documentaron y 
que son de interés para la reconstrucción de la historia 
de San Salvador. 

En la actualidad, a las autoridades de la ciudad de 
San Salvador les correspondería apreciar que desde los 
hallazgos de la arqueología urbana se puede dar una 
mirada al pasado del centro histórico y con ello dignifi-
car las identidades de sus habitantes.
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